RUBALQUIBI 
Me van a perdonar… Lo reconozco, soy indigno de hacerles perder el tiempo leyéndome y sobre todo cuando ya comienzo por decirles que no entiendo nada de lo que está pasando. Comienzo, y ojala termine, con el señor Rubalcaba, jefe de esa oposición que ahora nos dice que no le hagamos agujeritos a la barca de la patria, cuando ellos llevan ocho años pegándole al taladro, que hasta gusto daba verles. Pero nos estamos equivocando, háganme caso, no les critiquemos cuando nos digan lo que hay que hacer para que no entre el agua por el casco de la nave. Obedezcamos porque ellos, mejor que nadie, saben dónde estuvieron taladrando y si ahora, con las rodillas temblorosas, empiezan a darse cuenta de que lo que creían que era una vía de agua es una autopista de alta velocidad, digámosles la del chiste del gallego (y perdonen la expresión), “Sabemos que la cagásteis, pero, ¡coño, decidnos dónde!” Por eso, por favor, escuchemos a RubalquIBI, aunque corramos el mismo riesgo que corrió la rana de la fábula cuando el escorpión le pidió que, cargado a sus espaldas, le ayudara a cruzar el río. No, le contestó la rana, porque si me picas, me matas. Pero, cómo voy a picarte, tonta, siguió argumentando el escorpión, si en medio del río te pico, me ahogo. Y la rana cargada con el escorpión comenzó a cruzar el río, e irían por la mitad de la corriente cuando el escorpión picó a la rana y se murieron los dos, el uno ahogado y la otra envenenada. No entiendo nada, dijo la rana antes de morir. Compréndelo, respondió el escorpión cuando ya se estaba ahogando, te tenía que picar, yo soy un escorpión. Es el riesgo que corremos, si ya lo sé, pero… Miren lo que está pasando ahora con ese IBI que el “comecuras” está emperrado en hacer pagar a la iglesia católica. ¿Es lógico pagarlo? Pues se paga, pero, y los IBIS de todos los edificios, casas del pueblo, sindicatos y partidos, más o menos partidos, ¿esos quién los paga? ¿Nadie? ¿Aquí sólo paga la Iglesia? Pues muy bien, pero posiblemente lo que pasará es que ese dinero, además de quitarse de otro sitio se difuminará en las mil y una subvenciones que, por supuesto, nadie cobra pero que entre todos se reparten. Y seguramente no veremos a esos moralistas a la violeta dando de comer al hambriento, ni de beber al sediento, ni  cuidando al leproso o al infeccioso, no, pero pueden estar seguros que lo  incuestionable es que, tanto en las leproserías de Benarés, como en las regiones más fuertemente castigadas por el sida en África, como en los comedores para ancianos del Alto Perú, si hay alguien al lado de un pobre, de un anciano, de un niño, de un contagiado o de un enfermo, será con toda seguridad un humilde misionero o una de esas monjitas a las que Dios todavía no les ha puesto las alas, intentando reconfortar con su sonrisa el espíritu del sufriente y con sus cuidados los cuerpos lacerados . ¿Y si además hay que pagar el IBI, porque si no, no le salen las cuentas a  RubalquIBI? ¡Pues se paga! Por la cara y sin caretas. Pero, ¿a cómo está el kilo de carotas? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben no tengan miedo.

